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    Posteriormente a la sangrienta invasión que devasto Ultramar, Marneus Calgar se reúne con su Bibliotecario Jefe a la sombra de la tumba de estasis de su primarca. Para reflexionar sobre las dificultades de los últimos años y contemplar el futuro, tanto Tigurius como su Señor del Capítulo se dan cuenta de que difíciles decisiones deben tomarse, hay que hacer frente a un poderoso enemigo, no sea que Ultramar sufra mayores pérdidas aún.
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  El Templo de la Corrección estaba tranquilo. Dentro de su velada vigilancia, Calgar vio sólo un puñado de peregrinos y suplicantes caminando lentamente, siguiendo el circuito alrededor del brillante sepulcro del Hijo Vengador.


  No sólo era por lo tarde que era, por lo que el Templo de la Corrección permanecía tranquilo. Los visitantes de Macragge eran pocos y distantes entre sí, en estos turbulentos días.


  La guerra contra los Nacidos de la Sangre se había encargado de ello. Los dispersos restos del culto, seguidores del ruinoso anfitrión M’kar todavía infestaban los cinturones de asteroides y los rincones más lejanos de Ultramar, asaltando y provocando estragos con sus rencorosos ataques.


  Lazlo Tiberio tenía las flotas del Capítulo desenraizando a los traidores de cada uno de sus agujeros donde aún se atrincheraban, pero Ultramar estaba lleno de lugares para esconderse.


  Al ver al Señor del Capítulo de los Ultramarines, los peregrinos se inclinaban o caían de rodillas en señal de adoración. Algún osado incluso se acercó vacilante, pero una mirada de advertencia de los guerreros con hacha que hacían de Guardia de Honor, pronto los disuadió de acercarse más.


  Calgar desearía que los veteranos de Eryx no tuvieran que ser tan inflexibles, pero el decreto de protección era absoluto e inflexible. Nacidos de la Sangre infiltrados, ya habían alcanzado la superficie de Macragge bajo la apariencia de los peregrinos, nadie quería una repetición de lo que ocurrió con Fabián de la Tercera en Evanestus.


  Calgar reconoció los genes específicos, los rasgos de los hombres y mujeres de Espandor y Quintarn. Oyó dialectos de esos mundos y de más cercanos a Macragge, incluso un hombre que susurraba con las características vocales cerradas de las ciudades orientales de Konor.


  Para alcanzar el mundo corona de Ultramar, estas personas habrían seguido el rastro del peregrino de Iax a Calth, desde Calth a Espandor y luego a Macragge. Aquellos que tuvieran medios, podían haberse desviado a Talassar para ver las antiguas murallas de Castra Tanagra, pero nadie iba allí ahora.


  Castra Tanagra había visto demasiada muerte, demasiado sufrimiento. Sus heridas eran aún demasiado recientes para ser admiradas boquiabierto, incluso con devocional respeto. Con el tiempo, los peregrinos regresarían a su alto valle, pero Ultramar aún tenía lágrimas que llorar antes de esa fecha.


  —Me gusta venir aquí cuando necesito recuperar mi equilibrio —dijo una voz desde un relicario empotrado—. Me imagino que es lo mismo para usted, mi señor.


  —¿Estabas esperando aquí, por mí? —preguntó Calgar, mientras Varrón Tigurius emergió del relicario, su yelmo con forma de cráneo retirado y sujeto por su mano derecha.


  —¿Por qué piensa usted eso?


  Calgar se tragó su primera respuesta, no estaba de humor para el hábito del Bibliotecario Jefe, responder a una pregunta con una propia.


  —Porque me has estado solicitado esta última semana una audiencia y bien sabes que a menudo vengo aquí cuando está tranquilo.


  —¿Te ayuda venir aquí? —preguntó Tigurius—. ¿Para disminuir la carga sobre ti, quiero decir?


  —A veces —admitió Calgar—. Miro a Guilliman y pienso en los tiempos que le tocó vivir. Me consuela saber que sea lo que sea a lo que nos enfrentemos, es un escupitajo en la lluvia en comparación con lo que se enfrentaban los Quinientos Mundos entonces.


  —Entonces voy a preventivamente ofrecerte una disculpa.


  —¿Por qué?


  —Por añadir peso a tu carga.


  Calgar hizo señas a Tigurius para que se acercase. La Guardia de Honor se abrió para permitir que el bibliotecario entrara dentro de su blindada pared de escudos.


  —El último año ha sido muy duro, ¿no? —dijo Tigurius, estrechando la mano que le ofrecía Calgar.


  —No tengo tiempo para esto, Varrón —dijo Calgar, mientras partió siguiendo también el circuito de la brillante tumba de estasis del poderoso Primarca—. Sólo di lo que tengas que decir.


  —El último año ha sido duro —repitió Tigurius—. Las pérdidas sufridas por el revés de los Nacidos de la Sangre son graves, se han doblado los esfuerzos en la reposición de las filas de las Compañías. Pocas son ya las peticiones de una audiencia para solicitar ayuda de más allá de nuestras fronteras.


  —Menos aún son aquellos a quienes envío a mis guerreros.


  —Por una buena razón —dijo Tigurius. Se detuvo cuando llegaron a la losa de mármol con los nombres marcados, los muertos de la Sociedad de Veteranos—. Nuestro reino es más débil de lo que ha sido durante siglos, cada vez más, la carga de su defensa cae sobre los mortales de Ultramar.


  Los enormes guantes de Calgar se cerraron en puños. Su temperamento había sido algo deshilachado en los últimos tiempos, la oblicuidad de la aproximación de Tigurius sólo lo estaba empeorándolo.


  —¿Organizaste esta emboscada sólo para deprimirme aún más o hay algún punto que quieras tratar al final de todo esto? —preguntó.


  Tigurius asintió y miró a la lista de nombres prestados en pan de oro sobre el pálido mármol. A la cabeza de la lista estaba el nombre del héroe más grande, aún recordado en la memoria viva, de la Primera Compañía, Saúl Invictus.


  Calgar alargó la mano para tocarlo como hacía siempre.


  —El punto, mi señor —continuó Tigurius—, es que una decisión debe ser tomada en relación a Agemman. Sé que usted valora sus ideas y su brazo armado, pero este no es el momento para que las glorias del pasado y una vida de servicio honorable permitan que nos cieguen al hecho de que Castra Tanagra le ha cambiado.


  —Severus Agemman es un héroe de Ultramar —dijo Calgar con un tono de advertencia—. Un Héroe del Imperio.


  —Eso es cierto —asintió Tigurius—. No hay duda. Me quedé con él en las paredes de Castra Tanagra. Vi a los dos como se enfrentaron al Señor de los Demonios, pero él no es el hombre que una vez fue.


  —Ninguno de nosotros lo es, Varro —dijo Calgar, mirando el especialmente demacrado rostro del bibliotecario—. Quizás, sobre todo tú.


  Sujetar a los demonios ante las paredes de Castra Tanagra había drenado a Tigurius en formas que Calgar nunca podría saber.


  Tigurius sonrió sombríamente.


  —Hay verdad en eso, mi señor, pero sabes de lo que hablo. La Primera Compañía necesita un guerrero que pueda conducirlos a la batalla plenamente y Severus… nunca se ha recuperado del todo de ese golpe del Señor de los Demonios que lo hirió. Tú lo sabes y yo lo sé.


  —¿Me está pidiendo que lo sustituya?


  —Lo hago —dijo Tigurius.


  —¿Y quién podría reemplazarlo? ¿Sicarius? ¿Ventris? ¿Galeno?


  —No es mi lugar decidirlo.


  —¿Desde cuándo eso o cualquier otra cosa te ha detenido?


  —Esta decisión debe ser suya y sólo suya —dijo Tigurius—. Mucho depende de que usted tome la decisión correcta.


  Calgar leyó entre líneas.


  —¿Hay algo que necesito saber?


  —Muchas cosas —dijo Tigurius—. Pero la principal de ellas es que un nuevo enemigo se reúne, un inhumano enemigo cuya mente es antigua, más allá de cualquier cosa a lo que nos hemos enfrentado antes.


  Tigurius miró hacia el rostro del Hijo Vengador.


  —Y tenemos que estar preparados para enfrentarlo.
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